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Participante:  José Luis  Vargas  (Ganadero 
de carne  en Sta.  Marta,  Hojancha)  <<  

 

ñDurante muchos años manejamos la gana- 

dería en forma extensiva, de tal manera que 

cuando las pasturas no daban lo suficien- 

te, incorporábamos nuevos terrenos para 

la siembra de pastos y reducíamos el área 

del bosque natural. Sin embargo, sentíamos 

que eso no nos permitía vivir de forma dig- 

na, pues la producción era poca, el ingreso 

muy limitado y lo peor es que veíamos que 

cada vez faltaba más agua, no sólo para 

nuestros animales, sino también para beber 

en la comunidad. No se imaginan cómo se 

veían las vacas en el verano, sin suficiente 

comida y peor sin agua. Teníamos que gas- 

tar mucho dinero para comprar  alimentos 

y medicinas, pero así y todo se nos morían 

animales ðcada verano se nos iba parte de 

nuestro capital. Los ingenieros del Ministe- 

rio de Agricultura y Ganadería y del Minis- 

terio de Ambiente en Hojancha nos hicieron 

ver que, si no hacíamos cambios en el ma- 

nejo, hasta podíamos perder la finca. Luego 

de varias discusiones en la comunidad de- 

cidimos que los hojancheños teníamos que 

llevar la batuta en revertir el proceso, apli- 

cando lo que los ingenieros llamaban siste- 

mas silvopastorilesò. 

 
Al seguir sus recomendaciones no dejamos 

entrar las vacas en las áreas con mucha pen- 
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diente, dejamos de aplicar químicos y cha- 

pias para que en ellas volviera a crecer el 

bosque, de manera de producir agua, pues 

entre el bosque hay muchas nacientes. En 

los terrenos menos empinados sembramos 

pastos mejorados, protegimos arbolitos en 

los potreros para que el ganado no los da- 

ñara, algunos eran para madera como el 

gallinazo y otros para alimento del ganado 

como el guácimo, porque los animales co- 

men sus frutos y hojas en el verano. Hicimos 

más potreros con cercas vivas en las divisio- 

nes y plantamos árboles de buena made- 

ra ðcomo la tecað en linderos. Nos dimos 

cuenta de que nos costaba menos sembrar 

un árbol de madera valiosa como la teca en 

el lindero que podar las cercas de jinocuave 

o indio desnudo. Para alimentar a las vacas 

en el verano, cuando la mayoría de pastos 

se secan, plantamos diferentes variedades 

de pasto elefante y caña de azúcar como 

ñbancos forrajerosò y empezamos a sem- 

brar árboles forrajeros con poca distancia 

entre ellos, en lo que se llama ñbancos de 

prote²naò. En mi caso, sembré madero ne- 

gro, botón de oro y morera, que sabía que 

crecen bien en Hojancha. También compré 

algo de gallinaza y citropulpa para suple- 

mentar a los animales. Tuve que poner co- 

mederos y comprar picadora para alimen- 

tar a mis animales en el verano, trayéndolos 

por unas horas del potrero. 

Antes yo sólo tenía cría (vacas que produ- 

cen terneros para la venta al destete o al 

año) pero ahora me dedico además al en- 

gorde de novillos. Estos los tengo en tres 

lotes: del destete a 12 meses, de 12 a 18 me- 

ses y de 18 a 24 meses, cuando los animales 

alcanzan los 450-470 kg de peso. Eso me 

permite vender animales de mejor calidad  

y, lo que es más importante, puedo tener 

ventas de novillos gordos cada tres meses, 

es decir ingresos más frecuentes y mayores 

que en los sistemas tradicionales, en que 

los animales alcanzan ese peso recién a los 

cuatro años o más y con frecuencia hay que 

vender animales en carrera para que no si- 

gan perdiendo peso o se mueran. 

 
Esto no sólo me ha permitido tener mejo - 

res ingresos, sino que me queda la satisfac- 

ción de estar ayudando al ambiente y no le 

tengo miedo al cambio climático. Es más, 

muchos ganaderos en Guanacaste perdie- 

ron animales por la sequía del año pasado y 

yo no sufrí, seguí produciendo igual y vendí 

animales gordos cuando otros no los tenían. 

 
 

[ CASO 6: HACIA UNA GANADERÍA 
PRODUCTIVA Y AMIGABLE CON EL 

AMBIENTE ] 
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